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ELPARTIDO POR LA DEMOCRACIA
(Artículo Revista W o y i

El régimen autoritario del c apilan ¿enera! ;n
en imponer a los chilenos su i t i n e r a r i o msutuc:.
que, todos sabemos, no conduce A. la riemo :r
No hay que perder el tiempo haciendo disquisici
teóricas de si la institucionalidad actual es \a l ida
como punto de partida para restablecer la demo

• cía. 'Iododemócrata que haya leído las disposici
de la Constitución sabe que ellas no conducen a
mocracia. Se trata de una C < > n s í ' . u i c i o r . cié pu-d
que no admite modificaciones desde d e n t r o . D
el interés del régimen de i m p l e m e n t a r i.-.n r a p i d .
te como sea posible las "leyes p < ' i i v . c a s • ' ' P . i p i e i
ñas", de manera de obligar a la d i s i d e n c . . ; i e n t r .
la senda de la institucionalidad dic ' .atorial

Los registros electorales er. i ' - s cua l e> ^- :r.'. .
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• los chilenos-a inscribirse son, a mi juicio, un mecanis-
mo "burdo para hacer de esto la prefiguración de un

?eventual escamoteo electoral. ¿Por qué no se recu-
Trnó a una inscripción automática de todos los chile-
píos mayores de-48 años? Ello permitiría que todos
-tuvieran su-inscripción y' tener registros electorales
^en un plazo no?superior a tres meses. Por una vía obli-

cua se trata de-tener control sobre todo aquel que se
inscribe y-1 lo que es más importante, hacer de la ins-
cripción algo oneroso, equivalente a seis o diez kilos

"de pan. ¿Cuántos serán los ciudadanos que optarán
por no inscribirse porque no tienen e pan para sus hi-
jos? • -*

'La oposición debe tener imaginación ya la vez
grandeza para responder a este desafío. La oposición
debiera decir; primero, exigimos registros computa-
nzados y .automáticos; segundo, exigimos que las
inscripciones sean gratuitas y también las cédulas de

-"identidad, ¿Cuánto pesa el costo de la cédula de iden-
Midad gratuita frente al regalo que se hace de empresas

1 nacionales vendidas bajo su precio, o el aval estatal de
la deuda externa privada?

Y frente~ a la Ley de Partidos Políticos habría que
responder de la misma manera; no puede haber parti-
dos políticos en un sistema de dictadura; no tienen sen-
tido aquí las discrepancias entre socialdemocraras,
democratacristianos, socialistas, nacionales, comunis-
tas o radicales. Todo estos grupos políticos tienen que
tener un solo; norte: recuperar la democracia. No

Atiene sentido"declararse hoy de uno u otro partido
>t cuando estas diferencias empalidecen ante la eviden-
,lcia de que no se puede actuar libremente en dieta-
í^dura. Por otra parte, ¿puede alguien pedirle a un pro-
fesor hoy que'diga soy socialista, ¿puede alguien ga-

franüzarle a este profesor que no será despedido por
-el alcalde, representante del ministro del Interior, por
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haberlo dicho3, ¿podemos a c e p t a r que la d i c t a d u r a
sepa lo que cada chileno, cada ciudadano piensa en
torno a un partido político?

Es evidente que hay una incompat ib i l idad clara
entre la dictadura y la existencia de un sistema de par
tidos políticos, a menos que estos p a r t i d o s >ea.n e x c l u -
sivamente serviles a la d i c t a d u r a .

Por las razones anteriores so>tengo que lo que de
be hacer la oposición es responde a esi.i ¡ey con u i ;
solo gran part ido: inscr ibamos un >olo p a r t i d o , e¡ de
la democracia y en el pa r t i c ipemos todos, m a n t e -
niendo nuestros perfiles e ident idades al i n t e r i o r de
esta estructura.

No caigamos en la trampa de presentar cinco o
seis grandes partidos políticos en un régimen de dic-
tadura, porque eso no tiene sentido; respondamos a la
dictadura con la unidad del partido de los que quere-
mos democracia ahora. Hagamos de este partido el
instrumento con que nos comprometemos a mod i f i -
.car una institucionalidad que no conduce a ia demo-
cracia, una estructura económica hecha a espaldas y
encima de los chilenos y apoyada con el peso de la
fuerza y también a restablecer la moral idad y la jus -
ticia en Chile para que las violaciones a los derechos
humanos no queden impunes . P.n suma , propongo
un partido de los demócratas para d e t e r m i n a r las n o r -
mas de la institucionalidad f u t u r a y al rnismo t i e m p o
para lograr los acuerdos p r i n c i p a l e s d
mos hacer i n m e d i a t a m e n t e t e r m i n a d . í i
lo económico, en lo social y en lo D o i i t ¡

No caigamos en el j u e ¡ n > de ..:
pilcando los r e f e r e n t e s de o p o . - > i o : M i ¡ . .\ ::u- cabe •.;,:
da que el Partido de la Democracia sera el partido de
la gran mayoría nacional para t r rmmar con la d i c t a -
dura y recuperar para Chile la 'o/iunacl de ser (je la
que hablara Gabriela Mistral.


